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    Figura 1. Tyrone Vargas, rector del Colegio Estanislao Zuleta


    Fuente: Cárdenas (2020)

  


  
    Prólogo


    Hace poco más de treinta años, el grupo de personas que comenzaron a poblar la loma que hoy se conoce como el barrio Alfonso López en la localidad de Usme, no sabían que serían autores de un proyecto educativo de gran alcance. Ellos tampoco sabían que tenían cualidades de liderazgo, lo que sí tenían claro era que eran emprendedores tenaces y que no tenían miedo de enfrentarse a lo desconocido con tal de lograr un lugar propio donde vivir y educar a sus hijos.


    Hombres y mujeres aventureros tomaron la decisión de irse a vivir en la montaña, lejos del centro poblado bogotano, que en ese entonces llegaba hasta la cárcel La Picota y la Escuela de Artillería; el municipio de Usme, anexado a Bogotá, quedaba aún más lejos. A la dificultad de asentarse en un lugar agreste, se le sumaban las condiciones de un clima frío y húmedo, sin agua potable, sin electricidad, sin gas, sin teléfono y sin transporte. Sin embargo, asentarse allí era la oportunidad de adquirir por un bajo costo un lugar propio donde sus sueños tenían una posibilidad de hacerse realidad.


    Con niños naciendo en todas las familias, había tantas preocupaciones como ilusiones. Estos líderes en ciernes, tenaces, creativos, artesanos de sus vidas, comprendieron que los políticos les ofrecían la oportunidad de adquirir una propiedad y que ellos tendrían la opción de responderles con sus votos en las temporadas de elecciones, pero con un elemento claro: no se sentían obligados a hacer todo lo que aquellos quisieran, se sentían independientes y libres de decidir, aun cuando agradecían lo que recibían con muchas facilidades.


    Esto se evidencia en el hecho de que reconocen quién les facilitó los terrenos, pero no sienten que eso haya sido una limosna a cambio de la cual hipotecaron su conciencia ciudadana. Muchos apoyaron los movimientos políticos de los terratenientes del sector, sin embargo, la mayoría sospechó un carácter deshonesto de algunos de estos personajes y se apartó, unos en forma disimulada y otros abiertamente, como lo mencionan don Gustavo y el profesor Gabriel en sus conversaciones conmigo.


    Ellos son dos personas que se entusiasman cuando se conversa sobre la historia del sector de Alfonso López y empiezan a contar anécdotas, en un torrente abrumador, que buscan dejar clara su valentía y la fuerza de su liderazgo y emprendimiento, recordando, también, los nombres de muchos otros personajes que cada uno destaca por los lazos de amistad que establecieron con ellos o por las obras verdaderamente importantes que realizaron.


    Con similar entusiasmo, hablan doña Rosa Arévalo y doña Rosa Capera, a quienes destaco porque han liderado acciones comunitarias que tuvieron como foco a sus hijos. Ellas, seguramente por su natural esencia maternal, siempre tuvieron claro que al cabo del tiempo sus hijos debían ser los beneficiarios de lo que consiguieran, por este motivo fueron las primeras en pensar que se requería una escuela para los niños.


    Estas lideresas asumieron la organización de los niños en los potreros cercanos “para que no se atrasaran en sus estudios”, poniéndolos a hacer tareas elementales de matemáticas y escritura, “lo primero que los niños deben aprender”, como aún cuentan. Al mismo tiempo gestionaban con las autoridades a las que tenían acceso la posibilidad de conseguir una “escuelita”. Llegaron a presentarse en grupo a la secretaría de educación y pedir que les dieran una maestra para los veinte o treinta niños que se reunían diariamente a la intemperie.


    Con el tiempo consiguieron resultados: una maestra, el reconocimiento de la necesidad de una escuela y la asignación de funcionarios que les ayudarán a caracterizar las condiciones de los niños del sector poblado naciente. En ese tiempo, en el que el sector era reconocido como zona rural, se creó la Escuela Rural La Alborada, justamente, con la intención de que los niños tuvieran oportunidad de educarse conforme con las condiciones del momento y del entorno, en constante cambio.


    Casi simultáneamente, un poco más al oriente de la Escuela Rural La Alborada, la señora María Jimena Bravo pensaba en los adolescentes y jóvenes que tampoco tenían dónde estudiar y se propuso buscar un centro educativo para ellos, apoyada por los vecinos que la reconocían como una líder con buenas ideas para la comunidad.


    Fue así como lograron que el dueño de los terrenos donde se estaban asentando les asignara un lote en el sector de La Reforma y, allí, con el trabajo y la colaboración de toda la vecindad, construyeron los primeros salones de la escuela La Reforma, que poco después tuvo autorización para iniciar el ciclo de básica secundaria, es decir hasta grado noveno. Con “ollas comunitarias” y “marchas del ladrillo”, así como una partida de dos millones de pesos que les ayudó a conseguir el “urbanizador”, fueron ampliando el número de salones, consiguiendo pupitres y convenciendo a la secretaría de educación de que les asignará maestros y directivos, hasta que se independizaron del Colegio El Virrey Solís, al cual estaban adscritos inicialmente.


    En esta etapa la señora María Jimena Bravo, “La Mona”, como la llamaban los vecinos, se consolidó como la persona más influyente del sector, la que conseguía todo lo que se proponía, lo que garantizó el apoyo de todos. Hasta hoy, todos la reconocen como la gran impulsora de obras para la comunidad y guardan su memoria con respeto, aclarando en cada conversación que fue ella quien logró que el colegio fuera realidad. En este reconocimiento coinciden todos los habitantes de la época, augurándose, cada vez que se piensa en destacar hechos de esta historia, de que su nombre esté en primera línea.


    Hoy, la Escuela Rural La Reforma se ha constituido en el Colegio Estanislao Zuleta ied (Institución Educativa Distrital), que fue integrado con la Escuela La Alborada (donde hoy funciona la sede de primaria), atendiendo la normatividad de la Ley 115 de 1994, el cual ofrece el servicio educativo para más de dos mil niños, niñas y jóvenes. Desde 1999 viene graduando bachilleres anualmente, muchos de los cuales hoy son abogados, ingenieros, profesores y los nuevos líderes comunitarios, que recuerdan a su colegio con cariño y a sus fundadores y fundadoras con respeto y admiración.


    Actualmente en el colegio se dinamizan proyectos que buscan promover la formación en liderazgo, con el apoyo de instituciones que han descubierto un gran potencial en los hijos y nietos de esos pioneros que hace más de treinta años vienen luchando por hacer del sector un buen lugar para vivir.


    Se busca que los jóvenes conozcan la historia y que desde sus propios proyectos de vida contribuyan a la generación de transformaciones sociales que proporcionen bienestar y mejores condiciones de vida, tal como fue el propósito de sus antecesores. El colegio tiene las puertas abiertas a los líderes tradicionales y a sus sucesores, para ayudarles en sus iniciativas, para que ellos sean los maestros líderes de sus hijos y nietos y que se genere un ciclo cualitativo de formación política que nunca termine, pues las necesidades jamás estarán completamente satisfechas.


    Tyrone Vargas


    Rector del Colegio Estanislao Zuleta IED
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    Escuela Política y de Liderazgo Empodérate


    Introducción


    Desde mediados de los años ochenta del siglo xx, debido al recrudecimiento de procesos violentos en muchas regiones rurales o semirrurales de la geografía nacional, se presentaron diferentes oleadas migratorias internas fruto de desplazamientos forzados o por circunstancias económicas relacionadas, en buena medida, con el conflicto interno. Muchos de estos migrantes se empezaron a asentar en los márgenes de las ciudades principales, en aquellos municipios aledaños a estas que hacían parte de sus zonas metropolitanas o recibían su influencia directa.


    Tal es el caso de Usme, que, hasta 1911 (Alcaldía Local de Usme, s. f.a), era un municipio ubicado al sur oriente de Bogotá y que, desde 1972, mediante el Acuerdo 26, se incorporó a Bogotá, pasando a convertirse en localidad, esto por la expansión poblacional y territorial de la capital y el hecho de estar situado geográficamente en la vía tradicional de acceso de Bogotá a la cordillera Oriental y la Orinoquía colombiana.


    Desde 1985 hasta 2018, Usme ha incrementado, según el dane, su población de 164.847 (dane, 2005) habitantes a 748.012 habitantes (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2018), lo que significa un crecimiento de alrededor de un 450% (este porcentaje fue el resultado incremental del producto entre el número de habitantes en 1985 y la aproximación decimal del porcentaje para que diera como resultado el número de habitantes en 2018). Estos aumentos han coincidido con procesos de ocupación del territorio por parte de las poblaciones migrantes.


    Una de las zonas de Usme que mayor población recibió en la década de los ochenta es la actual upz Alfonso López, ubicada al oriente de la cabecera de la localidad, entre la autopista al Llano y el parque Entrenubes (véase la Figura 2). Adicional a las circunstancias antes señaladas, el poblamiento —en un principio irregular— de esos terrenos fue fruto, como se verá en los relatos de los líderes sociales destacados en el presente texto, de la actividad de urbanizadores ilegales o los llamados tierreros (Semana, 2015).


    Figura 2. Mapa de la localidad de Usme y de la upz Alfonso López en la ciudad de Bogotá
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    Fuente: Google (s. f.)


    Adicionalmente a la situación de ocupación ilegal en Usme, que traía consigo la inaccesibilidad a los servicios estatales esenciales, y a la constante amenaza de desalojo y otras acciones legales, la zona era insegura, pues colindaba con las fronteras del conflicto interno y no fueron pocas las veces que este se desbordó con toda su violencia hacia el Alfonso López. Las familias fundadoras del Alfonso López padecían de limitaciones económicas severas y de todo tipo de estrecheces vitales. En este contexto de privaciones y violencia, esta comunidad se unió por la necesidad. Sin representatividad política real, sin confianza en las instituciones y con urgencias reales y manifiestas, se fueron uniendo y gestionando sus propias soluciones, no siempre legales ni ortodoxas, aunque sí legítimas y eficaces. A través de la acción directa comunitaria se fue estrechando el tejido social lo que llevó al empoderamiento político ciudadano.


    A lo largo de esa y la siguiente década, se fueron formando orgánicamente, sin intervención estatal, las calles y los barrios, mientras que se asentaban cientos de miles de familias en la zona. Ello generó un sin fin de retos para esta comunidad tales como la consecución de servicios públicos, principalmente el acueducto y alcantarillado, la construcción de vías, la empleabilidad de sus habitantes y el acceso a servicios educativos para los niños, entre otros.


    El presente texto recopila los relatos de quince líderes barriales frente a estos retos y, en especial, frente a la necesidad de que los niños de la zona pudieran acceder a la educación básica. El propósito principal de este libro es compartir la voz de los líderes sociales y de la comunidad de la upz Alfonso López, para que relaten con sus propias palabras cómo se desarrollaron los procesos de autogestión comunitaria que desembocaron en la llamada Marcha del ladrillo, en la que se organizaron política y socialmente, y la subsiguiente fundación del Colegio Estanislao Zuleta.


    El colegio en mención fue constituido por la comunidad y gestionado por esta; fundado en la segunda mitad de la década de los ochenta del siglo pasado, al día de hoy, cuando ya ha sido reconocido y es manejado por el Estado, sigue siendo un eje de actividad política y social barrial y un motivo de orgullo para sus fundadores y los descendientes de estos.


    La Escuela Política y de Liderazgo Empodérate ha hecho presencia en la zona y ha trabajado estrechamente con el colegio desde 2018 a través de sus capacitaciones semanales en liderazgo y las herramientas de participación política ciudadana dirigidas a los estudiantes de bachillerato. Es así como se evidenció que los fundadores, vecinos, directivos y actuales estudiantes mantienen un vínculo muy estrecho y particular con el colegio y que el entramado social se ha estrechado y fortalecido en la zona hasta el día de hoy gracias a la Marcha del ladrillo y a su resultado más importante y trascendental: la fundación del Colegio Estanislao Zuleta.


    El objetivo principal de este libro, como se mencionó atrás, es el de resaltar la labor de los fundadores y del proceso de autogestión comunitaria, usando como eje central los relatos y las voces de los líderes fundadores. Para tal efecto, Empodérate realizó una serie de encuentros a lo largo de 2019 y parte de 2020 entre los fundadores, los estudiantes del colegio y los miembros de Empodérate, cuyo objetivo era generar un diálogo de saberes y experiencias, ayudando de esta manera a establecer vínculos intergeneracionales dentro de la misma comunidad. Es así como, de estos encuentros, surgieron los relatos que el presente texto plasma y que se han organizado temáticamente así: los siete primeros relatos reúnen distintas ópticas y narrativas relacionadas con la construcción del barrio y la incidencia de cada uno de los protagonistas en este proceso; mientras que los ocho capítulos finales profundizan en los procesos de autogestión comunitaria en su relación con la fundación del Colegio Estanislao Zuleta.


    Figura 3. Actividades realizadas por parte de Empodérate con los líderes comunales del barrio Alfonso López
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    Actividades realizadas con los líderes barriales en la capacitación de herramientas de autogestión y de participación ciudadana.


    Fuente: Escuela Política y de Liderazgo Empodérate (2018)


    El presente texto persigue asimismo un objetivo secundario: proponer el inicio de un diálogo crítico entre las fuentes primarias retratadas —que son el centro del presente libro y no un anexo— y la teoría. En este sentido, el capítulo dedicado a la discusión de los relatos plantea un análisis crítico de la fuente primaria a la luz del marco teórico propuesto al principio del libro. Es de aclarar que este libro presenta las voces de los protagonistas, plantea un marco teórico relacionado con la participación y la autogestión política y propone una metodología de trabajo polifónica y colaborativa (novedosa dentro de los estudios políticos) que hacen parte de una investigación más amplia y en curso, al momento de escribir estas líneas, acerca de los procesos de autogestión comunitaria que desembocaron en la fundación del Colegio Estanislao Zuleta. Por lo tanto, las conclusiones de aquí derivadas son parciales, aunque fundamentales, en el marco de la investigación en curso.


    El trabajo de campo y la aplicación de las herramientas metodológicas estuvo a cargo de los integrantes de la Escuela Política y de Liderazgo Empodérate y de los estudiantes del Colegio Estanislao Zuleta, quienes tomaron parte en este aprendizaje, con el objetivo de dar continuidad a la labor de los líderes que hicieron parte de la construcción de su colegio. En cada relato se podrá ver el nombre de los equipos de Empodérate y de los estudiantes del Colegio Estanislao Zuleta en las notas a pie de página en el inicio de cada relato como parte fundamental del proceso de construcción de las narrativas presentadas.


    La información recopilada a través de las entrevistas posteriormente fue transcrita en forma de relato por los mismos estudiantes, siguiendo la orientación de los líderes, velando por mantener el mensaje y expresión oral de los líderes y haciendo un esfuerzo por mantener el tono, las palabras y la narrativa de los fundadores. Solo se modificaron los relatos en cuanto a su redacción y su sintaxis para poderlos “traducir” al lenguaje escrito. Este proceso de compilación, edición y redacción fue llevado a cabo por Paola Moreno Avendaño, profesional en Gobierno y Relaciones Internacionales y Laura Juliana Silva Gómez, estudiante activa del programa de Gobierno y Relaciones Internacionales de la Universidad Santo Tomás, ambas miembros de Empodérate, con el fin, de que las modificaciones se hicieran de manera que el texto tuviera las reglas de escritura necesarias para garantizar su adecuada comprensión y lectura.


    Es pertinente aclarar, que dado el alcance y las posibles implicaciones de la información que los líderes transmitieron y con el objetivo de proteger y no hacer uso indebido del nombre e identidad de algunas de las personas mencionadas en las narrativas, algunos nombres propios señalados por los líderes fueron cambiados. Por lo demás, es vital resaltar que fue primordial para el equipo de edición preservar el mensaje que con su propia voz cada líder transmitió frente al proceso de construcción del colegio y que la información que transmitieron fue contada de forma voluntaria y corresponde únicamente a la opinión y concepto de cada líder.


    Teniendo en cuenta las anteriores consideraciones e insertándose en los procedimientos establecidos en este tipo de investigación narrativa, ningún relato fue publicado o compartido sin la aprobación del respectivo líder, pues al fin y al cabo este libro representa el lienzo en donde los fundadores por primera vez plasmaron sus historias tales y como las vivieron y las recuerdan. Los relatos muestran la perspectiva de cada uno de ellos y tienen su propio sello alrededor de una historia común que hoy los une y que evidencia cómo el verdadero liderazgo construye sociedades fuertes, capaces de luchar en contra de las adversidades, las amenazas, las dificultades y el olvido estatal.


    Julián Alejandro López de Mesa Samudio


    Editor académico


    Antecedentes y apreciaciones teóricas


    Santiago Cifuentes Corredor


    Julián Alejandro López de Mesa Samudio


    Antecedentes: construcción autogestionada en Colombia


    La búsqueda de experiencias similares a la que aquí se comenta y se discute constituye un ejercicio cuyos límites son indeterminados; el empoderamiento producto de procesos de construcción autogestionados en Colombia, sobre todo en la periferia de las grandes urbes, es algo que ha ocurrido incontables veces y no se ha investigado en la misma medida.


    El abandono por parte del Estado colombiano ha propiciado que, desde la primera mitad del siglo xx en adelante, distintas comunidades se organicen y actúen de manera conjunta y autogestionada con el fin de lograr estándares de mejor calidad de vida; estándares comprendidos y asumidos, entre otros, como el acceso a servicios básicos y el hecho de tener una vivienda propia, por más precarios que sus materiales fueran.


    El término “invasión” ha ocupado un lugar especial dentro de la opinión pública para referirse a todas las construcciones y edificaciones de viviendas no avaladas por las autoridades oficiales, sin considerar las condiciones, motivaciones y procesos subyacentes al hecho de que una familia o una comunidad decidieran agenciarse lo suficiente para asegurar su subsistencia. Ya no desde la opinión pública, sino desde la academia y, en menor medida, la prensa, se ha nombrado el fenómeno como urbanización pirata. Por ejemplo, la explicación detallada que hace Coupé (1993) sobre este fenómeno y la forma en que se da en las periferias de Medellín esclarece posibles causas y características de estos fenómenos:


    Los asentamientos piratas deben analizarse en el contexto del proceso de urbanización acelerada y de los movimientos migratorios que se acentúan con la violencia en el campo, la concentración de la tierra agrícola y la atracción ejercida por la ciudad, y se consolidan con la industrialización, la municipalización progresiva de los servicios públicos y la definición de políticas de usos del suelo y de normas de planeación, para responder a los requerimientos del capital. En este contexto, los sectores populares ejercen presiones para poder asentarse en la ciudad, a bajo costo, sin que el Estado a través de sus agencias, como el Instituto de Crédito Territorial, ict, el Banco Central Hipotecario, bch, los Fondos de Vivienda de los Municipios..., o las entidades privadas, a través de las empresas urbanizadoras y/o constructoras, ofrezcan alternativas para la población de más bajos recursos, desempleada o vinculada al sector informal de la economía, o alcancen a responder satisfactoriamente al déficit que se acumula. La urbanización pirata aparece entonces, no como un fenómeno al margen del desarrollo urbano o de las leyes de oferta y demanda, sino como un producto lógico del sistema político y social imperante, de la coyuntura histórica y del mercado de la tierra urbana, dando respuesta a la necesidad de los sectores populares de acceder a un lote y producir su vivienda. (Coupé, 1993, p. 5)


    No obstante, la profundidad con la que se ha estudiado el fenómeno de las urbanizaciones y los barrios piratas desde las ciencias del hábitat, poco se ha analizado desde la autogestión comunitaria y, menos aún, desde los liderazgos que hicieron posible que estos procesos autogestionados llegaran a buen término. Se ha explorado poco la manera en que, gracias a estos procesos, se constituyeron autonomías inseparables al tejido social de estas comunidades, dejando el análisis en los procesos de construcción y edificación material.


    Adicionalmente, las investigaciones centradas en este fenómeno se enfocan casi exclusivamente en las viviendas, dejando de lado procesos de construcción con intenciones simbólicas que exceden la búsqueda de satisfacción de necesidades vitales básicas, como en el caso que se presenta en este texto: la educación.


    Por lo anterior, en este apartado de antecedentes se hace referencia a documentaciones e investigaciones que abordan de manera amplia y sistemática procesos de construcción autogestionados que terminaron dando a lugar a barrios, territorios, partes de localidades y partes de municipios periféricas a las grandes urbes colombianas, asumidas como espacios “legales” o “oficiales”.


    Sin embargo, se identifica un vacío investigativo en la exploración de estos procesos en términos de autogestión comunitaria, constitución de autonomías, acción instituyente, procesos disruptivos, organización comunitaria horizontal y solidaria, entre otros. Igualmente, se identifica un vacío parcial de conocimiento en la preponderancia que se le da en los estudios de construcciones autogestionadas a la vivienda, omitiendo lugares de encuentro comunitarios como la escuela o el colegio.


    Así, se abordan distintas investigaciones, estudios y notas que brindan un panorama esclarecedor pero parcial de los procesos de construcción autogestionados comunitariamente. Dentro de los estudios destacados, se encuentra el realizado por el grupo de investigación Procesos Urbanos en Hábitat, Vivienda e Informalidad, liderado por Carlos Alberto Torres (2007) que recoge procesos de construcción y urbanización informal en Bogotá, Medellín, Cali, Barranquilla, Cartagena, Bucaramanga, Manizales, Pereira, Ibagué y Cúcuta y los caracteriza desde la mejora de estándares de vida para las personas allí establecidas y la manera en que se dieron, siempre respondiendo a un ejercicio colectivo de construcción autogestionada en las periferias de las grandes urbes, pasando por procesos de apropiación, consolidación y búsqueda de bienestar. Se resalta que este trabajo propone como una de las áreas de estudio de la investigación urbana la autogestión comunitaria, pero no profundiza en el concepto.


    De este estudio también se retoma la contextualización histórica que se hace sobre el origen y formación de la vivienda informal y de los barrios informales en Colombia desde los años noventa:


    Hay gran cantidad de familias que, por sus míseros recursos o por ser migrantes a la ciudad, se ven compelidas a vivir en sitios de alquiler o inquilinatos mientras su situación mejora o se deciden a construir una vivienda precaria. Estas familias arrendatarias integran la demanda potencial de las urbanizaciones informales y de los barrios ilegales porque están económicamente más a su alcance que los lotes formales o la denominada Vivienda de Interés Social. Las urbanizaciones informales son extensiones de suelo urbano o suburbano localizado en zonas periféricas o centrales, dependiendo fundamentalmente de tres factores: topográficos, sociales y económicos. Las urbanizaciones informales ocupan los terrenos en condiciones topográficas menos favorables: las zonas áridas y erosionadas, las colinas irregulares y de difícil adecuación para construcción vertical, o las áreas comparativamente pobres y sensibles a inundaciones periódicas por debajo de las cotas de inundación de los cursos de agua. Son barrios ilegales porque surgen sin cumplir los requisitos estatales sobre la constitución de nuevas urbanizaciones. (Torres, 2007, p. 70)


    Respecto a los barrios informales se expone que:


    El barrio, unidad urbana, se entiende como la porción de espacio urbano que la comunidad ha construido y habita, reconociéndolo y apropiándolo culturalmente como su territorio, trabajando y luchando por su mejoramiento y consolidación. Es la unidad con la cual lo identifica la ciudad, al igual que sus habitantes. Es el resultado de la articulación de elementos físicos, económicos, políticos y culturales. (Torres, 2007, p. 71)


    De la misma manera, se resalta el trabajo de Juan Martá Palomo (2018) que aborda los conceptos de centro-periferia, de lo informal frente a la formalidad y de lo institucional y lo planificado, para ­desarrollar un análisis de la construcción informal de varios barrios en la ciudad de Bogotá. El autor plantea que la ciudad informal-periférica en Bogotá es producto de los sentidos comunitarios que le permitieron a la población en necesidad de un lugar en donde vivir comprometerse con la apropiación de un territorio y materializar dicha apropiación a través de la construcción.


    Uno de los territorios que más ha albergado procesos de construcción autogestionada en Colombia, junto con la comuna de Cazucá en el municipio de Soacha, es la localidad de Ciudad Bolívar en Bogotá. A continuación, se referencian investigaciones que sintetizan la generalidad de Ciudad Bolívar como localidad y la caracterizan como uno de los sectores con los asentamientos informales más grandes de Colombia. De la misma manera, estos estudios destacan por ser de los pocos que exploran la intersección entre construcción autogestionada y educación.


    Rescatando lo escrito por Bryon y Gaona (2005), se evidencia la manera en que se hace la lectura de Ciudad Bolívar como territorio donde pululan las experiencias de autoconstrucción autogestionada, fruto de la necesidad y el empoderamiento de las personas que allí decidieron establecerse:


    Esta es una Localidad donde las dinámicas organizativas han logrado, además de la autoconstrucción de sus viviendas, la obtención de servicios públicos a través de más de una movilización para ser escuchados por los funcionarios del Estado. Su incidencia ha llegado hasta la realización de un paro. En este orden de ideas, la historia de muchas de las escuelas de Ciudad Bolívar demuestra su estrecha relación con la comunidad. Esta, además de luchar por la vivienda y los servicios públicos, ha pensado en la construcción de un lugar donde sus hijos se puedan educar. (Bryon y Gaona, 2005, p. 137)


    Complementariamente, se hace énfasis en la sucinta referencia que se hace acerca del Colegio ices-Isnem y del papel que tuvo un líder comunitario de la localidad en la construcción de este:


    Cuando a Evaristo le propusieron hacer un colegio, se animó y empezó la gestión de los terrenos, gracias a la Fundación Social que fio unas casetas y fiadas se quedaron. En ese tiempo, trabajamos de manera voluntaria, trabajamos “honoris causa” por 16 años, hasta que el colegio entró en concesión con la Secretaría. (Bryon y Gaona, 2005, p. 138)


    Para concluir, lo escrito por Zibechi también sirve de antecedente, pues es una documentación desde una perspectiva diferente de la construcción autogestionada del ices-Isnem en el barrio Potosí en Ciudad Bolívar:


    En marzo de 1984 se inauguró el Instituto Cerros del Sur, fundado por Evaristo Bernate. Asistían 300 niños a la escuela, que funcionaba en tres casetas prefabricadas de apenas 40 metros, y un grupo de profesores voluntarios y autodidactas. Muchos niños se sentaban en el suelo o sobre un ladrillo y escribían sobre una tabla que hacía las veces de pupitre. Formalmente, es una institución privada pero los padres no pagan porque están becados por el ministerio de Educación. El objetivo no fue solo educar, sino tratar de organizar la vida del barrio, para lo cual cada uno de los profesores se encarga de un sector específico para “crear organización comunitaria con los líderes del barrio para buscar solución a las dificultades que se enfrentaban”. Desde el comienzo la Junta de Acción Comunal del barrio estaba controlada por personas que buscaban “un espacio de ascenso social y beneficio propio”, para lo que se aliaron con políticos tradicionales de la ciudad. Esos políticos eran, justamente, los que habían vendido y revendido lotes ilegales en los barrios periféricos con protección de las autoridades. (Zibechi, 2008, p. 1)


    Autogestión: conceptualización, límites teóricos y praxis


    Dado que el eje central de esta investigación, uno de cuyos frutos es el texto que a continuación se presenta, se configura a partir del estudio de los procesos de autogestión, es necesario establecer un límite teórico y conceptual de lo que se entiende por “autogestión”; desde las primeras acepciones del término en la literatura clásica, hasta las interpretaciones contemporáneas.


    La autogestión se enmarca directamente en las discusiones de modelos organizacionales a nivel social y político, como modelo alternativo al estatal, donde prima la autonomía en la toma de decisiones, la desconcentración de la autoridad, la distribución horizontal del poder y la ruptura de las lógicas jerárquicas, para concentrarse en las experiencias colectivas y solidarias, donde se tiene como eje central el “aumento de la participación, el compromiso de los individuos con la tarea colectiva y un ejercicio de la libertad responsable” (Méndez y Vallota, 2006. p. 2). No obstante, el término ha pasado por diversas conceptualizaciones y debates a lo largo de su historia para llegar a una definición que apele a ideas concretas. Esta evolución histórica se expondrá durante este apartado.


    Antes de observar la evolución histórica que ha tenido el concepto, se deben abordar algunas consideraciones que han tenido lugar dentro de la escuela autogestionaria. Franco (2001) expone magistralmente algunas de estas consideraciones meta-conceptuales que rodean a la autogestión. Primero, se debe comprender la autogestión como medio y como fin, como método y como objeto, al mismo tiempo, pues funge de vehículo para alcanzar lo que heterónomamente el Estado o la jerarquía vertical no han podido lograr, pero también funge como fin último en lo relacionado con la autodeterminación y el autonombramiento.


    Franco también recapitula de manera breve los contextos en los que se empezó a nombrar la autogestión como tal; surgió en el ámbito económico y se trasladó rápidamente a las esferas políticas y sociales, a las empresariales (en conexión con los estudios sobre organizaciones obreras) y a las psicológicas (la autogestión del individuo).


    Lizcano (1999) resume uno de los principales debates en torno al término presentado dos de las principales corrientes dentro de la autogestión: la corriente radical, que rechaza cualquier posibilidad de poder centralizado por parte del Estado y por extensión cualquier aparato o institución de naturaleza hegemónica, y la corriente moderada, que admite la existencia del Estado y ve la praxis autogestionaria como solución a problemas concretos sociales, habitualmente dándole preponderancia a la dimensión económica.
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